


V CURSOS DE FORMACIÓN POLÍTICA PARA SOCIOS Y SIMPATIZANTES DE UNIDAD PROGRESISTA
DOCUMENTO III
 “La discapacidad, nuestro sector”

1.- HACIA PLENA INTEGRACIÓN SOCIAL Y LA CONSECUCIÓN DE UN MARCO JURÍDICO ACEPTABLE
La Constitución de 1978 supuso un salto cualitativo en la construcción de un marco jurídico que ampare la igualdad de oportunidades y la no discriminación. 

Se reconoció por primera vez la prohibición constitucional de establecer discriminaciones por razón de cualquier circunstancia o condición personal y social. Además, nuestra Constitución consagró el mandato a los poderes públicos  de “promover las condiciones para que la libertad e igualdad del  individuo y de los grupos en que se integra sean reales y efectivas” (Art. 9.2). Y, específicamente, establece para los poderes públicos la obligación de realizar políticas de integración de las personas con discapacidad (Art. 49 de la Constitución). 

Cuatro años después de la aprobación de la Carta Magna, en 1982 se aprobó en España la Ley 13/1982, de Integración Social de Minusválidos (LISMI). La ley contempló de forma integral toda una serie de previsiones y medidas para superar la discriminación que sufrían las personas con discapacidad y abrió un camino legislativo esperanzador para todas ellas. Su desarrollo fue especialmente prolífico en materia de integración laboral y servicios sociales, quedando, por el contrario, sensiblemente más atrasado en materia de movilidad y eliminación de barreras, así como en el acceso a otros muchos bienes y servicios en igualdad de condiciones. 

Tras más de veinte años de vigencia de la LISMI, el sector de la discapacidad demandó una respuesta política y social que respondiera a los cambios sociales e institucionales, así como al concepto en sí mismo de discapacidad. 

La celebración, en el 2003, del Año Europeo de las Personas con Discapacidad propiciaba el marco idóneo para sentar las bases de una nueva política para el colectivo de personas con discapacidad y para mentalizar a la sociedad sobre las capacidades y el potencial de nuestro colectivo. 

Sin incurrir en triunfalismos, el año 2003 dio efectivamente esa respuesta política que el colectivo de personas con discapacidad venía demandando durante años. Se logró aprobar la Ley de Igualdad de Oportunidades, No discriminación y Accesibilidad Universal de las Personas con Discapacidad, en adelante LIONDAU, una norma que complementaba a la ley anterior, pero con una mayor vocación de impulsar la equiparación de derechos de este colectivo. Además, la ley dejaba atrás posturas eminentemente médico-asistencialistas que imperaban desde hacía más de dos décadas, para  situar, por primera vez, a la discapacidad en el terreno de los derechos humanos y de la no discriminación. 

Este cambio ya había empezado a ser visible en la Declaración de Madrid, un documento que fue aprobado en el Congreso Europeo de las Personas con Discapacidad en marzo de 2002 y que incluía propuestas legislativas, políticas y de acción de cara al año 2003. Este nuevo concepto se sintetizó bajo el lema: NO DISCRIMINACIÓN + ACCIÓN POSITIVA = INTEGRACIÓN SOCIAL. 

La Ley 51/2003 (LIONDAU) viene a complementar la LISMI y es el resultado de un largo proceso emprendido en gran medida por  las mismas personas con discapacidad y sus organizaciones representativas. Esta Ley supone un gran cambio en la manera de abordar el fenómeno de la discapacidad, ya que plantea la misma desde su consideración como una cuestión de derechos humanos. El nuevo enfoque implica la reubicación constitucional de los derechos de las personas con discapacidad, que se vinculaban al artículo 49 exclusivamente, en los artículos 9.2, 10 y 14. La Ley 51/2003 se está todavía hoy desarrollando pero ha dado ya numerosos frutos, algunos de los cuales se pasan a reseñar:

· Se han aprobado los 4 Reales Decretos previstos en la LIONDAU sobre Condiciones Básicas de  Accesibilidad y No Discriminación y sus plazos de implantación relativos a:

· La relación de las personas discapacitadas con la Administración General del Estado.

· El acceso y utilización de los espacios públicos.

· La sociedad de la información y medios de comunicación social.

· El acceso al transporte.
· Se ha aprobado la Ley 49/2007, de 26 de diciembre, en la que se establece el régimen de infracciones y sanciones de la Ley, instrumento imprescindible para hacer cumplir la LIONDAU.
· Se ha creado en la Administración General del Estado (falta por hacerlo en las CCAA), el sistema arbitral para la resolución de quejas y reclamaciones en materia de igualdad de oportunidades, no discriminación y accesibilidad por razón de discapacidad.
· Se ha puesto en funcionamiento, en el seno del Consejo Nacional de la Discapacidad, una oficina permanente especializada, con la que colaboran las asociaciones de utilidad pública más representativas de las personas con discapacidad y sus familias, que canaliza las quejas y reclamaciones.
· Se ha producido un reconocimiento de las lenguas de signos españolas 
El siguiente gran salto legislativo lo constituye la aprobación de la Ley 39/2006, de 14 de diciembre de Promoción de la Autonomía Personal y Atención a las Personas en situación de Dependencia, que ha supuesto el reconocimiento de un nuevo derecho de ciudadanía en España, universal y subjetivo: el derecho de las personas que no se pueden valer por sí mismas a ser atendidas por el Estado, garantizando una serie de prestaciones. Este derecho podrá ser exigido administrativa y judicialmente. Asimismo, en actuación coordinada con el CERMI, la ONCE y la Fundación ONCE han contribuido en su desarrollo normativo, principalmente en el acuerdo sobre el baremo de valoración, puerta de entrada para los posibles beneficiarios, lográndose grandes avances para las personas con discapacidad y para los afiliados a la ONCE. Ahora seguimos trabajando para su revisión prevista para el año 2010 a través de la Comisión creada al efecto por el CERMI.

Otro hecho de trascendencia ha sido la aprobación por la ONU el 13 de diciembre de 2006 de la Convención Internacional sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad,  el primer Tratado Internacional sobre derechos humanos del siglo XXI, tras un proceso de cuatro años de negociaciones en el que la contribución de las organizaciones de las personas con discapacidad y sus familias ha sido  fundamental. El impulso de la Convención tanto durante la negociación como hasta su aprobación ha sido una de nuestras prioridades, y la participación del CERMI y de la Fundación ONCE durante el proceso ha sido de vital importancia para que finalmente viera la luz, y  fuera España uno de los primeros países en ratificarla. La Convención fue ratificada por España el 3 de diciembre de 2007 y publicada en el BOE del 21 de abril de 2008, incorporándose a nuestro Derecho interno. Este nuevo instrumento supone importantes consecuencias para las personas con discapacidad. Entre las principales destaca la “visibilidad” de este colectivo dentro del sistema de protección de derechos humanos de Naciones Unidas, la asunción indubitada del fenómeno de la discapacidad como una cuestión de derechos humanos, y el contar con una herramienta jurídica vinculante a la hora de hacer valer los derechos de estas personas. La Convención habrá de ser transpuesta a la normativa y a las prácticas internas de cada Estado que la ratifique. En el caso de España, independientemente de los procedimientos previstos por la legislación vigente para incorporar tratados internacionales al ordenamiento jurídico español, la incorporación de una norma internacional presupone eventualmente una revisión, en caso de necesidad, del sistema legal nacional, y en caso de incompatibilidades promover la reforma legal correspondiente.

A lo largo de estos 25 años, el colectivo de personas con discapacidad, como grupo de ciudadanos con singularidades, ha conseguido posicionarse y estar más presente. Aunque todavía los medios de comunicación no son especialmente proclives a tratar normalizadamente la realidad de la discapacidad, la percepción que la sociedad y la clase política tiene de nosotros ha ido progresivamente mejorando pero todavía queda mucho por hacer.
Hemos alcanzado grandes avances en el reconocimiento de los derechos de las personas con discapacidad y sus familias, logrando un marco jurídico razonablemente positivo, cuya evolución refleja el paso de un modelo asistencial al modelo social en el que la discapacidad se enmarca dentro de los derechos humanos  y se ha trasladado la responsabilidad desde el individuo, que debe ser el que se integre y adapte, a una sociedad que debe adaptarse y eliminar las barreras que impiden la integración social de las personas con discapacidad. Es sin duda este cambio de mentalidad de la sociedad uno de nuestros mayores retos de futuro, así como lograr no sólo el reconocimiento de derechos para las personas con discapacidad y sus familias, si no la aplicación efectiva de los mismos, y su necesario cumplimiento desde todos los ámbitos de la sociedad.
2.- LA TRASCENDENCIA DEL MOVIMIENTO ASOCIATIVO DE LAS PERSONAS CON DISCAPACIDAD: ORIGEN Y ANÁLISIS DE SU SITUACIÓN ACTUAL. 

Otro gran hito que marcó profundamente la historia de la discapacidad en nuestro país fue la constitución del CERMI (Comité Español de Representantes de Minusválidos.) Su puesta en marcha responde a la firme apuesta de la ONCE por crear una plataforma donde estuvieran representadas todas las discapacidades. En España el movimiento de la discapacidad es joven, si lo comparamos con otros países de nuestro entorno, en donde comenzó a desarrollarse tras la II Guerra Mundial. El CERMI arrancó bastante tarde y con escasos medios. Pese a todo ello, la velocidad que el CERMI ha imprimido al desarrollo de su labor y el apoyo que la ONCE ha dado al mismo a través de su FUNDACION, ha supuesto que en la actualidad nuestro movimiento asociativo sea uno de los más fuertes y activos de Europa. 

El CERMI operativamente funciona desde 1997, año que, sin duda, supuso un importante salto cualitativo del colectivo de la discapacidad en España. Si hasta entonces la acción de las organizaciones de la discapacidad se centraba en la prestación de servicios y en la obtención de beneficios muy concretos para su colectivo, la puesta en marcha real del CERMI significó dos cosas:
- Un reto en materia de cohesión y entendimiento, valores que, a día de hoy, se han afianzado como base fundamental de su actividad.

- La cesión de intereses individuales de cada una de las organizaciones de la discapacidad en favor del CERMI que nos representa a todos.

En los últimos años el movimiento asociativo ha avanzado a una velocidad vertiginosa, especialmente por su constructiva acción política, lo que nos ha permitido constituirnos como un movimiento asociativo fuerte, cohesionado y con una gran madurez a nivel estatal y, paulatinamente, también a nivel autonómico. 

La labor del CERMI se lleva a cabo, de forma coordinada, a través del CERMI Estatal y de los distintos CERMIS autonómicos. Dada la importancia incuestionable de la realidad autonómica de España, y el nivel de competencias transferidas que determina y condiciona la actuación del movimiento social de las personas con discapacidad, la labor del CERMI Estatal a escala de todo el Estado tiene su complemento obligado e insustituible en la labor de los distintos CERMIS Autonómicos. 

De esta forma, los CERMIS Autonómicos representan y defienden las singularidades de nuestro colectivo en cada territorio, manteniendo criterios de actuación homogéneos y actuando bajo parámetros de acción articulados y coordinados. Como plataforma asociativa de acción política, los CERMIS Autonómicos refuerzan la labor del CERMI Estatal manteniendo un diálogo constante con los Gobiernos Autonómicos, grupos políticos con representación autonómica, alcaldes de municipios importantes, asociaciones empresariales y organizaciones sociales regionales, entre otros grupos de interlocución. 

Todos los ciudadanos españoles con discapacidad, con independencia del territorio en el que residan, tienen los mismos derechos y deben tener las mismas posibilidades de desarrollo, integración y participación social. Por ello, el CERMI Estatal y los CERMIS Autonómicos unen sus fuerzas en pos de conseguir avances reales para los ciudadanos con discapacidad a escala estatal y también territorial.

A día de hoy, en el CERMI están representadas las principales organizaciones de personas con discapacidad, varias entidades adheridas de acción sectorial y un nutrido grupo de plataformas autonómicas de representantes de discapacitados. En total más de 4000  asociaciones que representan en su conjunto a casi cuatro millones de personas con discapacidad que hay en España, lo que supone un 8,5% de la población total  según la Encuesta del Instituto Nacional de Estadísticas sobre Discapacidad, Autonomía personal y situaciones de Dependencia (EDAD) del año 2008, realizada por el INE en colaboración con la FUNDACION ONCE.
Bajo una sola voz y desde el respeto al pluralismo inherente al colectivo que representa, el CERMI hace valer la fuerza que caracteriza a la unión y se ha consolidado como el interlocutor válido de las necesidades y demandas de los ciudadanos y ciudadanas con discapacidad ante los poderes públicos, con el Gobierno de la Nación, con los grupos políticos y parlamentarios, los agentes sociales y la sociedad en general, promoviendo la no discriminación, la igualdad de oportunidades, la emancipación social y, en general, la mejora de las condiciones de vida del colectivo de personas con discapacidad. 

Sin ningún lugar a dudas, esta labor de “lobby” no hubiera sido posible sin la inestimable contribución y labor de todas y cada una de las asociaciones de personas con discapacidad integrantes del CERMI, destacando siempre entre ellas la ONCE, que han sabido encontrar desde sus parcelas particulares una causa común.  

3.- APORTACIÓN DE LA FUNDACIÓN ONCE A LA NORMALIZACIÓN DE LA SITUACIÓN DE LAS PERSONAS CON DISCAPACIDAD EN ESPAÑA

La creación de la Fundación ONCE representa un destacado punto de inflexión en el avance hacia la normalización de la situación de las personas con discapacidad. Desde su creación por la ONCE en 1988, como un instrumento de cooperación y solidaridad de los ciegos españoles con el resto de organizaciones de la discapacidad, la Fundación ONCE ha venido llevando a cabo una intensa labor de normalización, mediante acciones en dos grandes áreas: la formación e integración laboral y la accesibilidad universal. 

Para la consecución de estos ambiciosos objetivos, la Fundación ONCE cuenta con la generosa aportación del 3% de los ingresos brutos obtenidos con la comercialización de los juegos de la ONCE, si bien con el paso de los años y debido a circunstancias del sector del juego, la gestión de Fundación ONCE ha tenido que ir innovando procedimientos y metodologías para compensar la menor aportación de la ONCE en sus presupuestos. En términos comparativos, sirva como dato clarificador que la aportación de la ONCE a su Fundación en el ejercicio 2008 ha sido un 38% inferior a la recibida en 1995, teniendo en cuenta el efecto de la inflación. En paralelo, la Fundación ONCE suponía en 1988 casi la única fuente estable para el sostenimiento del movimiento asociativo de personas con discapacidad, excepción hecha de los exiguos programas que entonces existían procedentes de las administraciones públicas. 
Hoy, por el contrario, hay programas de apoyo a la discapacidad desde las diferentes administraciones públicas, con una especial mención a las ayudas procedentes de los fondos de cohesión europeos. Son también importantes los recursos destinados a obra social por las cajas de ahorros, así como los dirigidos a la acción social por parte de empresas cada vez más identificadas con nuestras necesidades. El mantenimiento del papel de liderazgo de Fundación ONCE en este contexto mucho más complejo ha sido posible gracias al esfuerzo y la imaginación para seguir siendo una entidad innovadora en el apoyo a los intereses de las personas con discapacidad, consiguiendo que otros agentes se incorporen a la defensa de los intereses de nuestro colectivo. Y es que la ONCE y su FUNDACION tienen entre sus méritos uno indudable: el de haber contagiado el interés por la discapacidad a una infinidad de actores, importantes hoy para nuestro colectivo, pero para los que en 1988 éramos invisibles por no decir inexistentes. 

Y a la vez que seguimos intentando el máximo aprovechamiento de los cauces anteriormente indicados, venimos marcando entre nuestros objetivos la apertura de nuevas vías, hasta ahora no conquistadas, para el acceso y el desenvolvimiento de las personas discapacitadas. 
La Fundación ONCE ha tenido y tiene como máxima prioridad la creación de empleo para las personas con discapacidad. En el Acuerdo General con el Gobierno de la Nación firmado en 2004 se estableció que al menos un 60% de los recursos se dedicaran al plan de inserción laboral y formación para el empleo. El resto se dedica a planes de accesibilidad. A lo largo de estos veinte años, la Fundación ONCE ha creado y/o consolidado más de 70.000 puestos de trabajo y plazas ocupacionales para personas con discapacidad. En el campo de la formación ha impartido cursos a casi 60.000 personas con discapacidad, y ha ejecutado miles de obras de accesibilidad para la promoción de la vida autónoma, la eliminación de barreras físicas, psico-sociales y de comunicación.

La Fundación ONCE firma anualmente una media de 200 convenios dirigidos a la supresión de barreras en municipios (euro-taxis, ascensores, rampas, semáforos, vados, etc.), o la promoción de la cultura y el ocio accesibles.
Anualmente la Fundación ONCE aprueba en torno a 1.500 proyectos, para los que destina aproximadamente 70 millones de euros (ayudas individuales, transporte adaptado, sensibilización social, edición de guías y libros de buenas prácticas en accesibilidad, etc.). Asimismo, organiza eventos de reconocido prestigio a nivel nacional e internacional, como lo son las ediciones de la Bienal de Arte Contemporáneo y los Congresos Internacionales de Domótica, Robótica y Tele-asistencia o los Congresos Internacionales de Turismo para Todos.
Más allá de los logros cuantitativos en accesibilidad y en creación de empleo, la Fundación ONCE viene centrando su labor últimamente en aquellos colectivos de discapacitados con mayores dificultades de inserción laboral como son las mujeres, las personas con discapacidad que viven en ámbitos rurales, los grandes discapacitados, las personas mayores o los enfermos mentales. Igualmente, la Fundación ONCE viene apostando por la mejora cualitativa del empleo generado para las personas con discapacidad.    

Para alcanzar los objetivos asumidos en materia de empleo, la Fundación ONCE se ha servido de la división empresarial creada para este fin, el Grupo Fundosa.

El Grupo Fundosa cuenta hoy con una plantilla de más de 15.000 trabajadores, con un porcentaje superior al 70% de personas discapacitadas y un creciente número de afiliados: 229 personas a la fecha, además de los que han conseguido un empleo en instituciones y empresas externas a la ONCE mediante procesos de orientación e inserción laboral realizados por Fundosa Social Consulting, hoy transformada en la Asociación para el Empleo y la Formación de Personas con Discapacidad. 

En la actualidad el Grupo Fundosa desarrolla su actividad a través de 35 sociedades filiales y 26 sociedades participadas. Denominamos sociedades filiales a aquellas en las que contamos con un porcentaje de participación mayoritario (más del 50%). 

La actividad de nuestras sociedades filiales se ubica en los siguientes sectores de actividad: 

- Accesibilidad Universal: Fundosa Accesibilidad (Vía Libre) Caradap, Sport y Ocio, TBS y Technosite. 

- Desarrollo, subcontratación industrial y nuevos proyectos: Personalia (residencias y teleasistencia), Reciclalia, Mevol, Famova y MLV.

- Comunicación: Servimedia

- Servicios para el sector sanitario y hotelero: Flisa, Esteritex, Fundotex, SIS y Galenas.

- Productos y servicios tecnológicos: Fucoda, Sertel, MK Plan y Fitex.

- Formación, empleo y discapacidad: Asociación para el Empleo y la Formación de Personas con Discapacidad (antigua FSC).

Dados los excelentes resultados sociales y económicos del Grupo, que cerró el ejercicio de 2008 con un beneficio de explotación de casi 3,6 millones de euros, el Grupo Fundosa se convierte en referente para el resto de empresas, demostrando que la rentabilidad social no está reñida con la eficiencia empresarial. Pero el valor del Grupo Fundosa va aún más allá, pues determinadas empresas se erigen como líderes en su sector. Buenas muestras las constituyen:

· Fundosa Lavanderías Industriales (FLISA), con 30 lavanderías industriales propias que ofrecen cobertura en todo el territorio nacional
· Servicios Integrales Sanitarios (SIS), ejemplo de eficiencia empresarial, que ha obtenido en 2008 un margen de más del 24% sobre ventas
· Servicios de Telemarketing (SERTEL), especialistas en la gestión integral de clientes a través de los más avanzados soportes y canales (teléfono, Internet, sms, web, email, fax), contando con clientes como Adeslas, Sanitas, RENFE y gestionando el servicio de emergencias 112. Es resaltable aquí el esfuerzo de adaptación e inversión en tecnología accesible para sus plataformas de trabajo, que ha hecho posible que el número de afiliados en su plantilla pase de 7 en 2005, a 41 en 2008, 24 de los cuales son mujeres.

Otra vía que contribuye a la creación de empleo es el Programa INSERTA que  consiste en la contratación de personas con discapacidad por empresas solventes del mercado ordinario. 

La labor que la Fundación ONCE ha llevado a cabo ha permitido, desde un principio, trasladar al mundo de la discapacidad valores tangibles y probados de la ONCE: la solidaridad, la evolución permanente, la cohesión interna, la autonomía personal, la estabilidad, la constancia en el trabajo, la cooperación con otras organizaciones sociales y la definición de proyectos sobre la base de objetivos socio-económicos. 

Bajo estas premisas, la Fundación ONCE se ha caracterizado en todo momento por mantener una estrecha colaboración con los poderes públicos, así como con el movimiento asociativo, estableciéndose fuertes alianzas estratégicas con ambos. 

De hecho, en el Patronato de la Fundación ONCE están presentes tanto la Administración Pública como todas las organizaciones representativas de las personas con discapacidad. Además de la ONCE como entidad fundadora, que cuenta con la mitad más uno de los votos, y del CERMI, se hallan también presentes los tres sectores por tipo de discapacidad: físicos, intelectuales y sensoriales.  De este modo la composición del máximo órgano de gobierno de la Fundación ONCE refleja su misión como un gran proyecto de la ONCE fruto de su solidaridad con todas las personas con discapacidad.
Bajo esta configuración de trabajo activo, articulado en torno a las organizaciones representativas del sector de la discapacidad, la Fundación ONCE fue la base del concepto de colaboración del actual CERMI. 

4.- CLAVES DE FUTURO

El sector de la discapacidad se enfrenta todavía a acuciantes problemas. Por citar los más sobresalientes podríamos mencionar: la alta tasa de inactividad, las barreras educativas, la dependencia a la que se enfrentan más de medio millón de personas y sus familias, el régimen actual de pensiones que no sustenta la autonomía de las personas con discapacidad, la carencia de un modelo de atención socio-sanitaria para el colectivo de personas con discapacidad mental, la continua discriminación en el acceso de los contenidos audiovisuales para determinadas personas con discapacidad, etc.

Partimos de la base de que las personas con discapacidad utilizan intensamente las tecnologías, sistemas, productos y servicios relacionados con la comunicación, incluso por encima de la media española. Y de que la utilización de estos recursos tecnológicos está singularmente vinculada a la calidad de vida y la integración en la sociedad de las personas con discapacidad. La Ley 34/2002, de 11 de julio,  estableció que los sitios web de la administración debían de ser accesibles y también aquellas páginas financiadas por las administraciones públicas. Asimismo, la Ley 11/2007, de 22 de junio, de acceso electrónico de los ciudadanos a los servicios públicos, en su artículo 4.c) establece el principio de accesibilidad a la información y a los servicios por medios electrónicos y el Real Decreto 1494/2007, fija los criterios y condiciones básicas para garantizar la accesibilidad y no discriminación en la utilización de servicios de telecomunicaciones, de Sociedad de la Información y los medios de comunicación social, y marca los plazos para su adaptación.
En base a estas demandas concretas, podríamos hablar de tres grandes objetivos para el futuro: 

1. Garantizar los derechos de las personas con discapacidad, estableciendo mecanismos eficaces de protección de los que ahora se carecen.

2. Erigir un marco de accesibilidad universal para las personas con discapacidad.
3. Conseguir que las leyes se cumplan, que las personas con discapacidad participen en la sociedad de manera activa, en el empleo, la política, con presencia continuada en los medios de comunicación, mediante el acceso en igualdad de condiciones y oportunidades al ocio y al deporte, a la educación y a la universidad. 
Las claves para alcanzar con éxito estos objetivos son: 

· Seguir fortaleciendo las relaciones con el movimiento asociativo y con las entidades del Tercer Sector, para alcanzar un mayor grado de unidad y cohesión que repercuta en nuestro objetivo de mejorar la calidad de vida de las personas con discapacidad, siempre actuando bajo la bandera de la unidad. 

· Estrechar los lazos con los gobiernos, las administraciones autonómicas y locales, los agentes económicos y sociales, así como con las diferentes fuerzas políticas. Esta estrategia se debe desarrollar también en el entorno internacional, especialmente en el ámbito de las instituciones de la Unión Europea.

· Potenciar, apoyar y fomentar la actividad del CERMI como plataforma que representa los intereses de las personas con discapacidad y propiciar, así, una mayor participación en las políticas sectoriales.  

· Consolidar la imagen y la labor social de la ONCE y su Fundación, al igual que las  del movimiento asociativo en su conjunto. 

· Desarrollar una cultura institucional basada en los valores de la ONCE, que se han mencionado anteriormente. Dichos valores inspiraron la creación de la Fundación ONCE y son los verdaderos responsables de la pujanza del movimiento asociativo.
· Establecer contactos y alianzas con las empresas privadas, con el firme convencimiento de que éstas suponen una herramienta importantísima para conseguir una vida normalizada de las personas con discapacidad. 
No tendremos igualdad de oportunidades mientras no disfrutemos en igualdad de derechos del ocio, de la cultura, del empleo, de la formación... 
Sin duda resultan fundamentales para conseguir esto las leyes, e incluso las correspondientes sanciones que deberán aplicarse con rigor ante los incumplimientos y las infracciones, vengan de dónde vengan. Pero también deberemos seguir arraigando en las empresas, administraciones y sociedad en general la idea y el convencimiento de que hacer las cosas bien y dar a las personas discapacitadas ni mas ni menos que lo que les corresponde es rentable y mejor para todos, además de la única vía para que se respeten nuestros derechos.


TÉCNICA INSTRUMENTAL

“EL LIDERAZGO”

El líder es aquella persona que es capaz de influir en los demás. Es la referencia dentro de un grupo (ya sea un equipo deportivo, un curso universitario, una compañía de teatro, el departamento de una empresa, etc.). 

El liderazgo no tiene que ver con la posición jerárquica que se ocupa: Una persona puede ser el jefe de un grupo y no ser su líder y, al contrario, puede ser el líder sin ser el jefe. 

El jefe decide lo que hay que hacer en virtud de la autoridad que le otorga su posición jerárquica. 

El líder, sin disponer necesariamente de esta autoridad jerárquica, tiene también capacidad de decidir la actuación del grupo en base a la influencia que ejerce, que viene determinada por la "autoridad moral" que ejerce sobre el resto del equipo. 

1.-  Características

Lo que caracteriza al líder es su habilidad para conducir equipos: consigue que cada miembro trabaje y aporte lo mejor de sí mismo en la lucha por alcanzar un objetivo común (sea ganar el campeonato, mejorar los resultados de la empresa, ganar las elecciones políticas, etc.). 

El líder se caracteriza también por su visión de futuro. Es una persona que mira al largo plazo, que marca unos objetivos muy ambiciosos para la organización y que consigue ilusionar a su equipo en la búsqueda de los mismos. 

El líder anticipa los cambios, se adelanta a los demás. Una persona que no tuviera esta visión de futuro podría ser un buen gestor, un buen coordinador, pero nunca un auténtico líder. 

En las metas que plantea el líder persigue tanto el bien de la empresa como el particular de cada uno de sus miembros. Consigue así que las personas se identifiquen con las metas marcadas, que las hagan propias y luchen por ellas con todo el empeño. 

Una vez que el líder tiene definida su visión de futuro, luchará con auténtica pasión para lograr los objetivos. 
El líder representa para el resto del grupo un auténtico ejemplo de dedicación, de entusiasmo y de coraje. 

2.-  El liderazgo en cualquier puesto

El liderazgo no es sólo un rol reservado a la cúpula directiva de una empresa u organización, sino que es un papel que puede ejercer cualquier persona con independencia del puesto que ocupe. 

La capacidad del líder de movilizar al equipo, de alcanzar los objetivos, de tomar decisiones, de conseguir resultados, de ser la referencia del grupo, etc., se puede realizar en cada nivel de la organización. 

Cada persona podrá ejercer su liderazgo dentro de su área de competencia. 

Una persona que ocupe una posición intermedia o baja, dentro de una empresa u organización, no tiene por qué limitar su actuación a un mero conformismo o seguidismo, sino que, dentro de su esfera de actuación, podrá adoptar una actitud activa, innovadora, luchadora, inconformista, preocupada por el bien de la organización y motivadora para el resto del equipo. 

Además, el líder tiene la obligación de ir formando nuevos líderes entre sus colaboradores, con vista a que el día de mañana puedan sustituirle.

3.-  Cualidades que definen a un líder 

El líder debe poseer todas estas cualidades básicas, lógicamente, unas más que otras, pero todas ellas deben estar presentes. 

Como cualidades básicas señalamos: 

1. Visionario: el líder se caracteriza por su visión a largo plazo, por adelantarse a los acontecimientos, por anticipar los problemas y detectar oportunidades mucho antes que los demás. 
2. El líder no se contenta con lo que hay, es una persona inconformista, creativa, que le gusta ir por delante. 
3. Persona de acción: el líder no sólo fija unos objetivos exigentes, sino que lucha denodadamente por alcanzarlos, sin rendirse, con enorme persistencia, lo que, en última instancia, constituye la clave de su éxito. 
4. El líder no se contenta con soñar, el líder quiere resultados. 

5. Brillante: el líder sobresale sobre el resto del equipo, bien por su inteligencia, bien por su espíritu combativo, bien por la claridad de sus planteamientos, etc., o probablemente por una combinación de todo lo anterior. 

6. Coraje: el líder no se amilana ante las dificultades; las metas que propone son difíciles (aunque no imposibles), hay que salvar muchos obstáculos, hay que convencer a mucha gente, pero el líder no se desalienta, está tan convencido de la importancia de las mismas que luchará por ellas, superando aquellos obstáculos que vayan surgiendo. 

7. El líder defiende con determinación sus convicciones. 

8. Contagia entusiasmo: el líder consigue entusiasmar a su equipo; ellos perciben que las metas que persigue el líder son positivas, tanto para la empresa como para los empleados. 

9. Convincente: el líder es persuasivo; sabe presentar sus argumentos de forma que consigue ganar el apoyo del grupo. 

10. Gran negociador: el líder es muy hábil negociando. La lucha por sus objetivos le exige negociar continuamente, tanto dentro de la empresa, como con clientes, proveedores, entidades financieras, accionistas, etc. 

11. Capacidad de mando: el líder debe basar su liderazgo en el arte de la convicción, pero también tiene que ser capaz de utilizar su autoridad cuando sea necesario. 

12. El líder es una persona compresiva, pero no una persona blanda (los subordinados le perderían el respeto). 

13. El líder no puede abusar del "ordeno y mando" ya que resulta imposible motivar a un equipo a base de autoritarismo, pero debe ser capaz de aplicar su autoridad, sin temblarle el pulso, en aquellas ocasiones que lo requieran. 

14. Exigente: con sus empleados, pero también, y muy especialmente, consigo mismo. La lucha por unas metas difíciles requiere un nivel de excelencia en el trabajo, que tan sólo se consigue con un alto nivel de exigencia. 

15. Honestidad: unos elevados valores éticos son fundamentales para que el liderazgo se mantenga en el tiempo y no se trate de un simple "bluff" pasajero.

16. Cumplidor: el líder tiene que ser una persona de palabra: lo que promete lo cumple. 

17. Coherente: el líder tiene que vivir aquello que predica. 

18. Trabajador: el líder debe mostrar una gran dedicación al trabajo, debe predicar con el ejemplo, trabajar duro, que el grupo vea que está volcado con la empresa. Pero el líder debe ser capaz de llevar una vida equilibrada, de compaginar su actividad profesional con su faceta personal, familiar, social, etc. 

19. Perseverante: las metas que fija el líder son difíciles de alcanzar y tan sólo con un esfuerzo sostenido se pueden lograr. 

20. Flexible: las circunstancias son cambiantes, lo que hoy vale puede que no valga mañana, los colaboradores tienen sus propios criterios y en ocasiones pueden ser más acertados que los del líder. 

21. Autodominio: el líder es el referente del equipo, debe ser capaz de controlar sus emociones, especialmente en los momentos delicados; no puede mostrar su abatimiento ante un suceso negativo (si él cae, la organización se derrumba). 

22. Prudente: aunque el líder sea una persona que asume riesgos, no por ello deja de ser prudente. 

23. Realista: el líder está siempre con los pies en el suelo, sabe compaginar su visión del largo plazo con el día a día, conoce las dificultades que conllevan sus objetivos, el esfuerzo que exige a los empleados. También conoce sus propias limitaciones. 

24. Justo: el líder debe ser (y parecer) una persona justa, tanto en la exigencia como en el reconocimiento, y debe preocuparse porque la organización así lo perciba. 

25. Humano: el líder es una persona cercana, próxima, cálida, comprensible. Esta cualidad es básica lograr no sólo el respeto del equipo, sino también su aprecio. 

26. Accesible: el líder tiene que ser una persona accesible para su equipo, tiene que estar disponible para cualquier empleado de la empresa que tenga algo que decirle. 

27. Inquieto: el líder es una persona inconformista, que le gusta indagar, aprender de la gente. Esta inquietud le lleva a estar permanentemente investigando nuevas alternativas, a ir por delante del resto. 

28. Optimista: el optimismo es contagioso, se expande al resto de la organización. 

29. Carismático: si además de las características anteriores, el líder es una persona carismática, nos encontraríamos ante un líder completo. 


El carisma es una habilidad natural para seducir y atraer a las personas, es auténtico magnetismo personal. El carisma permite ganarse al equipo, que se siente atraído por su líder. 


No obstante, hay que señalar que es perfectamente posible un líder sin carisma. 

4.-  La actuación del líder en la organización

La actuación del líder influye de manera decisiva en la formación de la cultura de la organización, a través de su estilo de dirección, de sus decisiones, de su comportamiento personal, de la relación con sus subordinados, etc. 

Una cultura en la que impere el sentido de la responsabilidad, en la que se premie la toma de decisiones, en la que se reconozcan los resultados. 

Una cultura en la que la dedicación y el buen hacer sea la base de la carrera profesional. 

Una cultura basada sobre todo en el respeto a las personas, con independencia del cargo que ocupen. 

El éxito del líder depende, en gran medida, de rodearse de un buen equipo, de gente especialmente competente. El trabajo en equipo conlleva compartir información, estar abierto a discusiones, saber escuchar, ser receptivo a las buenas ideas que expongan otros. En definitiva, crear un ambiente participativo, en el que las personas puedan exponer libremente sus opiniones, sus ideas. 
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